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:Vi"""t" .Mesén Herreraes 
el vivo ejemplo del desastreque 
se vive en los quirófanos del

hospital San Juan de Dios.
En noviembre fue operada depiedras 

en la vesícula pero le de-
jaron un' pedazo de mangueradentro. 

El dolor después de la in-
tervención fue la voz de alerta.

"Esto me genera muchísimas
molestias cuando J;ne agacho. Laverdad 

esto me parece un grandescuido 
por parte de los docto-

res", aseguró el pasado martes.
A pesar de que regresó al cen-tro 
médico para que la revisaran,solo 
le recetaron imas pastillas.

Fue gracias a un ultrasonidoque 
se hizo en una clínica priva-da 

de Puriscal (cantón donde vi-
ve), que esta ama de casa de 67años 

se percató de lo que suce-
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Plata para arreglos. Dada la
situación de emergencia que en.
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Doña María enseña los resultados del ultrasonido que le hicieron, como se ve en las fotos de aliado.s 

en mano llegó al CAISidad 
y de ahí la pasaron~ncia 
al San Juan. Esta-

d~l San!n~ral 
deI.yerodeian1


